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RESUMEN

Las divisas heráldicas bajomedievales que apa-
recen en el blasón de la ciudad de Lorca, cuatro 
lemas escritos en latín que acompañan al escudo 
o emblema, aluden a la ciudad y a su territorio 
ensalzando sus cualidades geopolíticas, estratégi-
cas y buen gobierno. La significación acertada de 
la voz latina de cada uno de estos lemas, propo-
niendo la traducción al español, contribuyen al 
estudio de la heráldica en la ciudad. 
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ABSTRACT

The late medieval heraldic devices that appear 
in the coat of arms of the city of Lorca, four mot-
tos written in Latin that accompany the shield or 
emblem, allude to the city and its territory, exto-
lling its geopolitical, strategic and good government 
qualities. The correct meaning of the Latin voice of 
each of these mottos, proposing a translation into 
Spanish, contributes to the study of heraldry in 
the city.
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Los motes bajomedievales de las poblaciones pertenecientes a los reinos 
hispanos cristianos son sentencias breves, claves en latín, que encomian y 
encarecen cualidades de las susodichas villas o ciudades; y lo hacen de forma 
más o menos velada o enigmática, críptica a veces, que requiere habitual-
mente explicación. Así sucede con los lemas heráldicos de la villa de Lorca, 
elevada por Juan II de Castilla en 1452 al rango de ciudad; estas divisas 
son las siguientes: Solum gratum, Regni tutissima clavis, Ense minans pra-
vis y Castrum super astra locatum. Resulta evidente que el latín no posee 
la complejidad morfológica del griego, pero sí riqueza semántica, con 
notoria polisemia muchos de sus vocablos. Esta característica y la aludida 
cobertura contribuyen a que, con frecuencia, se cumpla el escueto y tajan-
te retruécano italiano que reza tradutore, traditore, realidad en las versiones 
más difundidas de tres de los cuatro motes indicados. Para prevenir y evi-
tar una conmutación tan poco deseable es preciso el empleo de la acepción 
adecuada, teniendo bien presente su concordancia con el contexto y el sig-
nificado esencial que conviene al término traducido. Con estas premisas y 
precauciones, intentando escoger la significación acertada de la voz latina, 
acorde con el entorno, proponemos las traducciones al español indicadas a 
continuación. 

SOLUM GRATUM: TIERRA UBÉRRIMA 

La versión más común y corriente, simplista por completo, es la de «Suelo 
grato». No puede calificarse, en puridad, de errónea; aunque sí de deficien-
te, insuficiente, intrascendente, trivial y, a la postre, insignificante. El sustan-
tivo neutro solum significa ciertamente suelo, pero asimismo tierra, lugar, 
territorio, país o región. Junto a ello, el adjetivo gratus equivale no solo a 
grato y agradable, también agradecido. Literalmente, no es igual suelo grato 
que tierra agradecida, máxime cuando la finalidad de la frase no es otra que 
la de ensalzar la condición fructífera, fecundidad y singular fertilidad de la 
Tierra de Lorca, patente en las crónicas musulmanas y cristianas, subrayada 
por los ilustrados. 

En su célebre Discurso sobre el fomento de la industria popular (1774), 
Campomanes escribe «el territorio de Lorca es de los más fértiles de la 
Península y se halla en gran parte inculto por motivos contrarios al bien 
público que se están remediando y examinando de orden del Consejo...»; 
por su parte, Floridablanca, en el Memorial elevado a Carlos III (1788) y 
reiterado a Carlos IV (1789), renunciando a la Primera Secretaría de Estado 
y Despacho Universal, se refería a «los campos feracísimos de Lorca... en 
tierras del ciento por uno, como son las del campo de Lorca». 

El corazón histórico del inmenso término de Lorca es la vasta planicie alu-
vial, resultante del potente relleno de la fosa Guadalentín-Biznaga, con 
excelentes suelos pardo-calizos de vega; sin embargo, la encarecida fertili-
dad no resulta solo del factor edáfico, sino del medio físico en su conjun-
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to, donde los potenciales energético y lumínico con casi 3.000 horas de 
sol anuales asumen papel de primer orden, con el dato adicional de que las 
correspondientes al semestre de otoño-invierno, de octubre a marzo, ron-
dan las 1.700. Parece oportuno recordar que Lorca es la Ciudad del Sol, en 
el Serenísimo Reino de Murcia. Para referirse al medio físico resulta más 
idónea la palabra tierra que suelo, y si lo que se pretende es recordar que, en 
años excepcionales, de lluvias suficientes y oportunas, las trojes han resulta-
do insuficientes para almacenar la cosecha cerealista; entonces, parece que 
el recurso al superlativo ubérrimo, como expresión de copioso y muy abun-
dante, parece completamente justificado.

REGNI TUTISSIMA CLAVIS: LLAVE SEGURÍSIMA DEL REINO 

Este es el único lema cuya versión común resulta enteramente correcta, 
cuestión diferente es que se entienda su motivación y alcance. El reino de 
referencia es el de Murcia, espacio sobre el que convergían intereses bien 
contrapuestos, muy disputado, como atestiguan tratados (Tudilén, 1151; 
Cazola, 1179) que repartían un territorio aún por conquistar. Tres eran los 
objetivos de Castilla: lograr una salida al Mediterráneo, frenar la expan-
sión aragonesa y evitar su penetración en Andalucía y conseguir una base 
en la frontera oriental del reino nazarí de Granada. Pedúnculo de Castilla, 
alejado y atenazado por estados enemigos, el reino de Murcia será durante 
casi dos siglos y medio una marca militar. Los límites fijados por el trata-
do de Almizra (1244), que arrancaban de la confluencia de Júcar y Gabriel, 
en Cofrentes, seguían por la villa de Biar y alcanzaban el Mediterráneo 
en Denia, fueron sustancialmente modificados por la sentencia arbitral 
de Torrellas (1304). Durante la menor edad de Fernando IV, Jaime II de 
Aragón invadió y se apoderó del reino de Murcia entre 1295 y 1300, Lorca 
y Mula fueron las últimas villas ocupadas. Unos años después, Fernando IV 
y Jaime II se avinieron a someter el conflicto a un arbitraje, que concluyó 
con la mencionada, sentencia de Torrellas. En su cumplimiento, Jaime II 
debía devolver a Fernando IV el reino de Murcia, si bien pasaban de este 
al de Valencia, de la corona de Castilla a la de Aragón, el Bajo Segura, 
Medio y Bajo Vinalopó, Alacanti y Marina Baja. Un año después, el tratado 
complementario de Elche (1305) reintegró al reino de Murcia el puerto y 
término de Cartagena. 

Este mote heráldico destaca la situación estratégica y el fuerte emplazamien-
to de la villa de Lorca, que controlaba el tramo nororiental de la Depresión 
Penibética o Surco Intrabético (Sermet), la denominada por Vilá (1961) 
Depresión Prelitoral Murciana, el paso natural de Levante a Andalucía. 
Es de recordar que hasta fecha relativamente reciente Lorca por mor de su 
estratégica situación, contó con una fuente guarnición militar, la del regi-
miento pentómico de infantería Mallorca Núm. 13, alojado en el cuartel 
«Sancho Dávila». Esta idea de llave estratégica, tan explícita en el caso lor-
quino, está también presente en otros escudos de armas; así, por ejemplo, 
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en el de Biar, la plaza valenciana fronteriza con la castellana de Villena, su 
divisa proclama Claudo et apero regnum, o sea, «Cierro y abro el reino», el 
de Valencia en este ejemplo. 

ENSE MINANS PRAVIS: ESPADA JUSTICIERA CONTRA 
MALHECHORES 

Como en el anterior mote, en este hay también elipsis de sujeto, del que se 
predican atributos, cualidades, dones y virtudes; obviamente, la población 
de Lorca. A ella corresponde la espada de referencia, que no es guerrera, 
sino justiciera. Tampoco es el arma para ejecutar las penas más graves, sino 
el símbolo de autoridad y poder o, por mejor decir, de la jurisdicción supre-
ma civil y criminal que, como ciudad de realengo, ejercía Lorca, con ente-
ra facultad para encausar, juzgar y, en su caso, condenar y castigar a quie-
nes delinquiesen en su ámbito o término. A diferencia, en los territorios 
de señorío la jurisdicción pertenecía a los titulares de los mismos. Así fue 
durante siglos, en el Antiguo Régimen, hasta la promulgación del trascen-
dental Decreto de las Cortes de Cádiz de 6 de agosto de 1811, cuyo art. 1° 
dispuso: «Desde ahora quedan incorporados a la Nación todos los señoríos 
jurisdiccionales, de cualquier clase y condición que sean»; y el 2º añadía: 
«Se procederá al nombramiento de todas las justicias y demás funcionarios 
públicos por el mismo orden y según se verifica en los pueblos de realengo». 
Y el decimocuarto y último de sus artículos concluía: «En adelante, nadie 
podrá llamarse señor de vasallos, ejercer jurisdicción, nombrar Jueces...».

Con todo, la creación de partidos judiciales –Lorca sería cabeza de uno de 
ellos– se demoraría casi un cuarto de siglo, fallecido Fernando VII (1833), 
durante la menor edad de Isabel II y regencia de su madre, la reina goberna-
dora María Cristina de Borbón-Dos Sicilias, con Martínez de la Rosa en la 
jefatura del Gobierno. El Real Decreto de 21 de abril de 1834 subdividió las 
provincias en juzgados de primera instancia, abriendo раsо a la organiza-
ción actual. 

La versión más difundida de esta divisa es la que, con traducción libre, reza: 
«Espada contra malvados». Su error radica en la acepción elegida del vocablo 
pravus, cuya polisemia incluye las de «malo, vicioso, malvado, delincuente, 
malhechor». En efecto, el malvado no es necesariamente un delincuente, más 
aún: en una mayoría de los casos no lo es, puede transgredir y vulnerar hasta 
sus últimas consecuencias la ley moral, sin incurrir en delito. No hay sinoni-
mia entre malvado y delincuente, no hay equivalencia entre código ético y 
código penal: hay maldad extrema exenta de reproche penal. Así pues, la juris-
dicción ejercida, en el pasado, por la ciudad de Lorca no alcanzaba necesaria-
mente al malvado, no lo hacía si este no había incurrido en delito. Por ello, se 
estima que la acepción de pravus que conviene a este lema y resulta acorde con 
su alcance es la de «malhechor», cuya sinonimia con delincuente, merecedor 
de pena, es inequívoca e incuestionable. 
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CASTRUM SUPER ASTRA LOCATUM: CASTILLO MÁS ALTO QUE 
LAS ESTRELLAS
 
La traducción literal de esta frase latina es la de «Castillo situado encima 
de las estrellas»; eso dice el blasón y, además, es lo que pretende expresar. 
La versión libre, errónea y aceptada, sin controversia ni discusión, es la de 
«Castillos encumbrados» que, sin pretenderlo y, sin duda, con la mejor 
intención, acaba bien lejos del sentido y significado de esta divisa, que para 
alguien, desconocedor del paralaje o paralasis, resultaba, más allá de la exa-
geración inadmisible, un completo absurdo, dislate o desatino. No es así 
para quien conozca la ilusión óptica del paralaje y sea capaz de situarse ade-
cuadamente ante la fortificación que, en la sierra del Caño, centra la torre 
Alfonsina. El fenómeno del paralaje o paralasis alude a la diferencia entre 
las posiciones aparentes que en la bóveda celeste tienen los astros según el 
punto donde se halle el observador. La etimología del término paralaje o 
paralasis es griega, tanto que la Real Academia también admite «paralaxi», 
mera transliteración del vocablo griego. En efecto, los astrónomos griegos 
ya advirtieron este fenómeno, apariencia o ilusión óptica. 

Vayamos ahora a nuestro caso concreto. Un observador ubicado en la torre 
Alfonsina contemplaría por encima de ella las estrellas en el firmamento a 
distancias enormes, siderales. En cambio, la visión será bien diferente para 
quien, en noche de cielo estrellado, se aproxime desde Puerto Lumbreras 
a Lorca, con una posición aparente muy diferente de los astros, como si 
estos, por la curvatura terrestre, quedaran por bajo de la sierra del Caño y 
del castillo que la corona, o sea, el castrum super astra locatum; es decir, un 
«Castillo más alto que las estrellas». Es de subrayar la singular abundancia 

Lámina 1. Blasón de Lorca 
con las inscripciones en 
latín.
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de cielos despejados en el sureste ibérico, por la cercanía y asidua proyección 
de la subsidencia subtropical, hegemónica en el seco verano; frecuente, con 
anticipo del estío, en calurosas primaveras; y prolongada su acción en los 
veroños, neologismo alusivo a la perduración del verano meteorológico en 
el otoño astronómico, con los sucesivos «veranillos» de san Miguel (29 de 
septiembre), san Martín (11 de noviembre) o, incluso, san Diego de Alcalá 
(13 de noviembre); así pues, fácilmente se comprende que esa aparente ima-
gen de «Castillo más alto que las estrellas» acabe por hacerse casi cotidia-
na, realidad recogida en este mote para resaltar la fuerte posición del castillo 
lorquino, fortificación clave durante dos siglos y medio, hasta 1492, en la 
frontera oriental con el reino nazarí de Granada.


